
HIPS 381 — Elizabeth Bathurst —1679  
El principio de la Verdad 
  

  

Parte II 
Tocante al principio de la Verdad 

Lo que es, de donde viene, y hacia donde nos dirige 
  

Es un principio de la Luz Divina y de la Vida en Jesucristo, puesto 
en la conciencia, que abre el entendimiento e ilumina los ojos de 
la mente;  le señala el pecado al alma, la amonesta por el pecado, y 
le revela al alma cuán maligno es el pecado; este principio vivifica 
a quienes creen en él y lo aceptan, aunque estuvieran muertos en 
sus transgresiones y pecados; los hace vivos a Dios y los forma en 
la imagen de su Hijo Jesucristo, para que él pueda ser 
primogénito entre muchos hermanos. 
··· 
Esta gracia de Dios, que es la Luz de Jesús, es una medida del 
Espíritu Divino; una manifestación de esta gracia le es dada a 
cada cual para provecho (véase 1 Corintios 12:7).  De cierto, este 
Principio universal del que escribo es una medida del Espíritu 
vivificador, de ese Espíritu que resucitó a Jesús de entre los 
muertos.  Mora en nuestro adentro, y por este medio llegamos a 
ser renovados en el espíritu de nuestro entendimiento y 
nuestros cuerpos mortales son vivificados de tal manera que nos 
capacita a servir al Señor con nuestros espíritus y con nuestros 
cuerpos, los cuales pertenecen a él. 
··· 
Este Principio también enseña a todo ser humano el pecado de 
sus malos propósitos e intenciones futuras, así como les 
demuestra la iniquidad de sus hechos anteriores.  Por esta causa 
digo que este Principio no es la conciencia que es una facultad 
creada, sino que es lo de Dios puesto dentro de la conciencia, lo 
que existe desde toda la eternidad: el que anuncia al hombre su 
pensamiento es el mismo que forma los montes y crea el viento; el 
Señor Dios de los ejércitos es su nombre.  (Amos 4:13) He aquí él que 
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no tiene principio de días ni fin de vida, el Alfa y la Omega, el 
primero y el último, el comienzo de la creación de Dios, la imagen 
del Dios invisible, el primogénito de toda creación, el testigo fiel, 
el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la 
tierra. He aquí él que es la resurrección y la vida en todos los que 
creen en su Luz, según está escrito acerca de él (Hebreos 7:3, 
Apocalipsis 1:11, Colosenses 1:15, Apocalipsis 1:5, Juan 11:25). 
Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz, (dice Cristo) para que 
seáis hijos de luz (Juan 12:36). 
En otro lugar esta Luz es llamada la Semilla, esa Simiente 
incorruptible por la que somos engendrados a Dios, renacidos 
por su Palabra eterna que vive y permanece para siempre (véase 
1 Pedro 1:23).  He aquí la Semilla prometida, la simiente de la 
mujer de la que Génesis 3:15 habla, donde el Señor le dijo a la 
serpiente Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y 
la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar.  He aquí la Simiente del reino de los cielos, porque el 
reino de los cielos está adentro (como Cristo dijo en Lucas 
17:21[1]).  Por lo tanto esta Semilla es sembrada en los corazones 
de los hijos de los hombres, tal como es proclamado en la 
parábola del sembrador (Mateo 13). 
··· 
Aunque una medida de esta Luz divina está, o ha estado en cada 
persona para salvarlos, sin embargo no siempre morará con ellos, 
(quiero decir, con respecto a su eficacia salvadora) no continuará 
más que durante el día de su visitación.  Es por eso que Cristo 
dice, Aún por un poco está la luz entre vosotros; andad entre tanto 
que tenéis luz, para que no os sorprendan las tinieblas (Juan 12:35). 
Otra vez determina un día, diciendo por medio de David: Hoy, después 
de tanto tiempo, como se dijo Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis 
vuestros corazones (Hebreos 4:7).  De verdad, hay un día en el que 
la gente puede conocer las cosas referentes a la paz eterna de sus 
almas; mas si se pasan todo este día pecando, después esas cosas 
les serán encubiertas de sus ojos, como Cristo dijo cuando se 
acercó a la ciudad de Jerusalén, la vió y lloró sobre ella diciendo: 
¡si tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz!  Mas 
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ahora está encubierto de tus ojos (Lucas 19:41-42).  Que esto les 
quede claro (o amigos y conocidos míos, a quienes me dirijo): el 
ser humano no puede ser su propio salvador; si no consiente ser 
salvo en el día del poder del Señor, tendrá que perecer 
eternamente. 
··· 
Leed aquí ahora lo que es este Principio, en el cual el Señor le ha 
dado a un remanente la creencia. 
Es la gracia de Dios: Es la Luz de Jesús: Es una manifestación del 
Espíritu: Es la buena nueva de la salvación: Es la palabra de 
reconciliación: Es la ley escrita en el corazón: Es la palabra de la 
fe: Es la Semilla del reino: es la piedra que desecharon muchos 
edificadores necios, que ha venido a ser cabeza del ángulo de 
Sión.[2] 
Todos estos son descripciones significativas de ese excelente 
Principio del que he intentado escribir.  Pero si alguien dice que 
estas expresiones son tan diferentes en su naturaleza que no sabe 
cómo reconciliarlas ni considerarlas como una sola cosa – 
A tal persona respondo: sería igual confesar que no entiendes 
cómo el Cordero de Dios puede ser León de la tribu de Judá, ni 
cómo el Pastor de Israel puede ser Obispo de las almas de su 
pueblo.[3]  Parece haber tanta diferencia entre estas expresiones 
como en cualquiera de las mencionadas anteriormente.  Sin 
embargo, todas hablan de una misma cosa, aunque lo expresen 
con varios nombres.  Porque si se entiende correctamente en su 
idea verdadera, este principio admite descripciones múltiples 
aunque (como dije antes) es una sola cosa.  Decidí expresarlo de 
esta forma, porque así lo he experimentado: Un Principio de la 
Luz Divina y de la Vida en Jesucristo, puesto en la conciencia, que 
nos señala tanto el pecado como el deber; es más, que amonesta 
por el pecado y capacita para el deber.  Esto sé: que una medida de 
este Principio es puesta en las conciencias de toda la humanidad, 
por lo que podrían ver el camino recto si sus mentes le hicieran 
caso. 
  

Fuente: Hidden in Plain Sight: Quaker Women's Writings 1650-1700, eds. 
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Mary Garman, Judith Applegate, Margaret Benefiel, y Dortha 
Meredith (Wallingford PA: Pendle Hill Publications, 1996) pp. 
311-312, 381, 385-386, 391-393, 395. 
  
 

 
[1] La versión Reina-Valera 1909 concuerda mejor con la versión 
King James que Bathurst usaba: "el reino de Dios dentro de vosotros 
está." 
[2] Véase Salmos 118:22, Mateo 21:42 
[3] Véase 1 Pedro 2:25 
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